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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA,
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La Imagen del Casto Corazón de San José

La Imagen de Mi Casto Corazón debe ser contemplada por aquellos que buscan la humildad, la
simplicidad, la madurez de espíritu y el despertar del espíritu de servicio y de caridad.

Esta Imagen representa el momento en que Mi Casto Corazón pronunció Su "sí" a Dios y aceptó, a
pesar de Sus imperfecciones, cumplir con la Misión que Dios le había encomendado.

Esta Imagen es el símbolo de que, para servir a Dios, hijos, no es necesario ser perfecto, porque la
Perfección, que proviene del Padre, se va manifestando en el alma y en el corazón en la medida en
que el ser se decide a caminar.

Delante de esta Imagen deben pedirle al Padre la Gracia de saber decir "sí" a pesar de la aparente
osadía de Sus Planes. Porque hoy les digo: no es Dios el que les pide grandes cosas, son ustedes los
que no conocen el propio potencial, no saben de sí mismos y piensan que no pueden dar lo que Dios
les pide.

Delante de esta Imagen oren la "Novena para comenzar los Nuevos Ciclos Espirituales" y dejen que
Mi Corazón los inspire para que puedan decir "sí" y conocer de ustedes mismos lo que hasta hoy
está oculto y les es desconocido.

El Relicario de Mi Corazón representa el Plan de Dios consumado en la imperfección humana. En
él colocaré todas las Gracias que el Padre Me concedió para cumplir con Su Voluntad y delante de
él, hijos, orarán no sólo por sí mismos, sino por toda la humanidad para que esos Dones de la
Entrega y de la Rendición, que hicieron que este Corazón se tornara un triunfo Divino, puedan
llegar a cada uno de sus hermanos en todos los rincones del mundo.

Por medio de la Imagen de Mi Casto Corazón y del Relicario de Mi Corazón, el Creador les
concede dos nuevas y únicas Gracias para que sepan que todo lo que necesitan para tornarse una
victoria celestial está al alcance de ustedes.

Les pido, hoy, una pequeña réplica del Relicario de Mi Casto Corazón para que él peregrine por el
mundo y esté en todos los altares de Mis Apariciones. Porque en ese Relicario colocaré los Dones
que la humanidad necesita para renovarse, patrones de conducta de una nueva vida que se irradiarán
a las naciones y a los continentes como un terafín de la Nueva Humanidad, para que aquellos que lo
contemplen y oren delante de él, alcancen la Gracia de saber y de vivir lo que realmente son.

Yo los amo, los bendigo y les agradezco por manifestar esta Obra de Milagros y de Gracias en este
mundo.

Su padre y compañero,

San José Castísimo


